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El  Régimen  Parlamentario, 


EMILIO  de  LAVELEYE. 
(Traducido  especialmente  para  esta  Revista) 


CAPITULO  PRIMERO. 

EL  REGIMEN  PARLAMENTARIO  Y  SUS  VICIOS. 

El  triunfo  de  la  democracia  pare¬ 
ce  hoy  inevitable  en  todos  los  paí¬ 
ses;  pero  al  traernos  ella  la  igualdad 
puede  arrebatarnos  la  libertad.  No 
es  imposible  que  ella  nos  haga,  á  la 
vez  que  muy  iguales,  igualmente  es¬ 
clavos:  es  el  peligro  que  temen  los 
hombres  más  perspicaces  de  nuestra 
época.  “Se  diría,  escribe  Tocquevi- 


lle,  que  cada  paso  que  las  naciones 
modernas  dán  hácia  la  igualdad  las 
aproxima  al  despotismo.  Es  más  fá¬ 
cil  establecer  un  gobierno  absoluto 
en  un  pueblo  en  donde  las  condicio¬ 
nes  son  iguales,  que  en  cualquiera 
otro.”  Doce  años  más  tarde,  los 
acontecimientos  vinieron  á  compro¬ 
bar  las  previsiones  que  hacía  el  ilus¬ 
tre  escritor  en  1840.  Así  como  en 
Grecia  los  tiranos  surgían  de  los  exe- 
sos  de  la  demagogia,  así  nosotros 
hemos  visto  cómo  el  cesarismo  pue¬ 
de  fundarse  por  el  sufragio  universal, 
y  aún  perpetuarse  hasta  que  su  ce¬ 
guera  le  haga  caer  bajo  la  invasión 
del  extranjeto.  Para  evitar  la  vuelta 
de  semejantes  desastres  debe  exa¬ 
minarse  cómo  pueden  prevenírselas 
dificultades  y  peligros  que  trae  con¬ 
sigo  el  establecimiento  de  las  institu- 

O 

ciones  democráticas  y  libres. 

El  coronamiento  de  las  institucio¬ 
nes  libres  y  democráticas  es  el  régi¬ 
men  parlamentario.  Es  por  este  ré¬ 
gimen  que  un  país  se  gobierna  á  sí 
mismo,  y  se  creía  que,  gracias  á  él, 
todo  lo  que  una  nación  encierra  de 
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ciencia  y  esperiencia,  concentrado  en 
dos  cámaras  electivas,  hace  la  ley. 
Este  debía  ser  el  reinado  de  la  pala¬ 
bra  y  de  la  razón,  en  una  palabra  del 
logos. 

Hace  pocos  años  que  poseer  este 
régimen,  era  el  colmo  de  las  aspira¬ 
ciones  de  los  pueblos  que  estaban  to¬ 
davía  privados  de  él;  y  hoy,  que  exis¬ 
te  en  todos  los  países  civilizados, 
salvo  en  Rusia,  se  encuentra  que 
marcha  mal  y  se  le  aparta  con  indi¬ 
ferencia  y  á  veces  con  menos  precio. 
Poco  tiempo  antes  de  su  muerte  el 
príncipe  Alberto  decía:  Now  the par- 
liamentary  system  is  on  its  trial. 
Se  anuncia  por  varios  lados  que  el 
fin  de  nuestro  siglo  verá  la  caida  de¬ 
finitiva  del  reinado  de  los  parla¬ 
mentos. 

El  hecho  es  que  en  todas  partes 
este  régimen  sufre  una  grave  crisis. 
En  su  pátria  de  origen,  Inglate¬ 
rra,  casi  cesa  de  funcionar.  Deteni¬ 
do  á  cada  paso,  no  es  yá  capaz  de 
hacer  leyes:  no  dá  otro  resultado  que 
cansar  á  los  diputados  y  derribar  mi¬ 
nistros.  En  el  país  modelo  de  todas 
las  libertades,  los  Estados  Uni¬ 
dos,  el  Congreso  so  ha  vuelto,  según 
se  dice,  el  campo  propicio  de  los  po¬ 
líticos  vulgares,  y  los  hombres  más 
eminentes  se  retiran  de  la  vida  públi¬ 
ca.  En  Francia,  todo  el  mundo  se 
queja:  el  Senado  debe  ser  reformado 
sin  tardanza,  y,  en  cuanto  á  la  Cáma¬ 
ra,  según  los  unos,  ella  se  deja  amasar 
como  suave  pasta  por  un  ministro 
hábil  y,  según  los  otros,  ella  impone 


á  una  administración  sin  voluntad 
sus  desordenadas  veleidades  y  sus 
proyectos  improvisados.  En  Ytalia, 
el  Parlamento  es  un  kaleidoscopio: 
nunca  ofrecen  el  mismo  aspecto  dos 
sesiones  consecutivas.  Los  grupos  se 
transforman  continuamente.  Una  in¬ 
terpelación, una  orden  del  día, una  cri¬ 
sis  v  un  cambio  de  ministerio,  hé  allí 

J 

todo  el  mecanismo  parlamentario. 
Al  terminar  una  sesión  en  que  la 
confusión  había  llegado  á  su  colmo 
uno  de  los  hombres  políticos  más  dis¬ 
tinguidos  de  Italia,  M.  Bonghi,  me 
decia:  ‘‘No  es  extraño  que  en  un  si¬ 
glo  que  ha  hecho  del  relámpago  su 
servidor,  llevando  nuestro  pensa¬ 
miento  en  un  instante  á  las  extremi¬ 
dades  del  universo,  é  iluminando 
nuestras  calles  y  nuestras .  casas,  un 
régimen  político  semejante  sea  toda¬ 
vía  lo  mejor  que  podemos  tener?  “En 
Alemania,  el  Parlamento  ha  sido  du¬ 
rante  mucho  tiempo  debilitado  por 
la  voluntad  de  hierro  de  un  gran  mi¬ 
nistro,  y  hoy  lo  es  por  la  de  un  jo¬ 
ven  emperador.  En  España,  gracias 
á  brillantes  oradores,  las  Cortes  arro¬ 
jan  algún  esplendor  entre  un  pronun¬ 
ciamiento  y  un  golpe  de  estado;  pero 
los  españoles  aseguran  que  sus  cá¬ 
maras  trabajan  poco.  En  Austria,  el 
Reichsrath  está  reducido  á  la  impo¬ 
tencia  por  las  rivalidades  de  las  na¬ 
ciones  que  allí  se  entre  chocan.  En 
la  única  Cámara  de  la  Grecia,  los  par¬ 
tidos  se  entregan  á  combates  atroces, 
olvidándose  por  completo  del  interés 
del  país. 
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En  este  rápido  bosquejo  yo  no  he 
recojido  más  que  las  opiniones  de  los 
indulgentes.  Queréis  oír  un  juicio 
más  severo?  Escuchad  lo  que  escri¬ 
bía  Louis  Blanc: 

“Pequeñas  concepciones,  peque¬ 
ñas  maniobras,  pequeñas  habilida¬ 
des,  pequeñas  intrigas,  hé  aquí  de 
qué  se  compone  el  arte  de  obtener 
una  mayoría  en  una  asamblea  legis¬ 
lativa  que  dura  largo  tiempo.  Se  lle¬ 
ga  en  ella  á  no  darse  cuenta  de  lo 
que  se  tiene  delante  y  al  derredor  de 
sí,  y  se  olvida  completamente  el  país.’’ 
Al  fin  de  una  sesión  reciente,  en  que 
la  Cámara  habia  dado  tres  ó  cuatro 
resoluciones  contradictorias,  para 
acabar  por  rechazarlas  todas,  Cle- 
mencau  decia:  “El  Parlamentarismo 
así  comprendido  se  convierte,  en 
verdad,  en  una  ocupación  de  un  gé¬ 
nero  muy  especial." 

Yo  procuraré  estudiar  los  viciso 
del  régimen  parlamentario  aplicado 
al  gobierno  de  una  sociedad  demo¬ 
crática,  para  señalar,  si  es  posible,  el 
remedio  que  debe  corregirlos. 

S  I.  El  primero  de  estos  vicios  es 
la  influencia  exesiva  de  los  partidos. 

El  gobierno  parlamentario  es  ne¬ 
cesariamente  un  gobierno  de  parti¬ 
dos,  porque  mientras  más  netamen¬ 
te  separados  y  más  fuertemente  or¬ 
ganizados  se  encuentran  aquellos, 
marcha  mejor  la  administración  de 
los  negocios.  Por  otra  parte  la  pre¬ 
dominancia  del  espíritu  de  partido 
ofrece  eraves  inconvenientes  y  se- 
rios  peligros. 


Las  dificultades  inherentes  al  ré¬ 
gimen  parlamentario  son  mayores 
cuando  la  organización  del  estado 
es  muy  centralizada,  y  se  vuelven 
mucho  más  temibles  todavía  cuando 
este  estado  centralizado  se  constitu¬ 
ye  en  república.  En  los  países  don¬ 
de  el  régimen  republicano  se  halla 
establecido  de  una  manera  estable- 
la  Suiza  y  los  Estados  Unidos-  no 
se  encuentran  ni  la  centralización  ni 
el  régimen  parlamentario  á  la  ingle¬ 
sa.  Si  se  quiere,  pues,  salvar  la  liber¬ 
tad  y  el  régimen  parlamentario,  de¬ 
be  buscarse  el  medio  de  subsanar  los 
vicios  que,  en  su  forma  actual,  pue¬ 
den  volverse  mortales. 

Para  convencerse  de  que  el  go¬ 
bierno  parlamentario  es,  por  necesi¬ 
dad,  un  gobierno  de  partidos,  basta 
comparar  el  modo  de  cómo  él  fun¬ 
ciona,  de  un  lado,  en  Italia,  Grecia 
y  E rancia,  en  dónde  no  hay  partidos 
fuertemente  organizados,  y,  del  otro, 
en  Inglaterra  y  en  Bélgica  sobreto¬ 
do,  donde  dos  partidos  netamente 
separados  se  disputan  el  poder. 

Consideremos  un  ejemplo. 

En  Italia  no  hay  propiamente  par¬ 
tidos:  no  hay  más  que  grupos.  La 
derecha,  la  izquierda  y  el  centro 
piensan  del  mismo  modo  sobre  to¬ 
das  las  grandes  cuestiones .  Casi  to¬ 
dos  los  miembros  de  la  Cámara 
quieren  la  libertad,  el  mantenimiento 
de  la  constitución  y  el  de  la  casa  de 
Saboya:  todos  son  partidarios  de  las 
idéas  modernas;  ninguno  quiere  res¬ 
tablecer  el  antiguo  régimen.  Los  ele- 
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ricales,  que  querrían  volver  Roma  al 
Papa  y  restaurar  el  régimen  antiguo, 
forman  un  verdadero  partido  disi¬ 
dente;  pero  ellos  no  están  represen¬ 
tados  en  el  parlamento. 

Como  no  existen  allí  partidos  que 
tengan  un  programa  fijo,  una  plat- 
form  impuesta  á  todo  candidato  en 
el  momento  de  la  elección,  sucede 
que  cada  diputado  tiene  sus  ideas 
particulares  repecto  de  impuestos,  de 
enseñanza,  de  reformas  interiores  ó 
de  política  exterior,  y  que  se  cree  au¬ 
torizado  á  hacerlas  prevalecer  sin  te¬ 
ner  en  cuenta  las  de  los  que  votarán 
con  él.  De  allí  resultan  agrupaciones 
inesperadas  y  estrañas  sorpresas  de 
escrutinio,  según  las  cuestiones  pues¬ 
tas  á  discusión.  Un  gabinete  nun¬ 
ca  está  seguro  de  su  mayoría,  pues 
á  cada  instante  ella  puede  separárse¬ 
le:  hoy  obtiene  un  voto  de  confianza 
que  reúne  las  dos  terceras  partes  de 
los  votantes  y,  pocos  días  después, 
él  cáe  á  propósito  de  un  incidente  de 
poca  importancia.  Cada  día  debe  él 
trabajar  para  mantener  unidos  sus 
partidarios  por  medio  de  transaccio¬ 
nes,  concesiones  y  combinaciones. 
U  n  jefe  de  grupo  se  crée  herido  per 
un  procedimiento  quizá  extra-parla¬ 
mentario,  talvés  por  un  saludo  poco 
atento:  él  se  enfada,  se  enfurruña, 
rehúsa  los  votos  de  que  él  dispono, 
y  la  mayoría  queda  comprometida. 
Otro  grupo,  esta  vez  local  ó  provin¬ 
cial,  reclama  una  carretera,  un  puen¬ 
te,  un  ferro-carril:  es  necesario  con¬ 


cedérselo  todo  ó  él  vá  á  engrosar  la 
oposición  y  ésta  triunfa. 

La  suma  de  ingenio,  de  destreza, 
de  elocuencia  y  de  flexibilidad  que 
un  ministerio  necesita  para  durar  un 
año  es  prodigiosa.  El  trabajo  más 
pesado  de  la  diplomacia  es  un  juego 
de  niños  al  lado  de  éste.  La  Cáma¬ 
ra  es  una  arena  movediza  en  que  no 
puede  descansar  una  administración 
sólida;  y  de  allí  resultan  las  frecuen¬ 
tes  crisis  ministeriales,  que  han  sido 
más  numerosas  que  los  años  trans¬ 
curridos  desde  que  existe  el  reino  de 
Italia.  El  número  de  antiguos  minis¬ 
tros  que  se  sientan  en  la  Cámara  es 
considerable:  son  otras  tantas  dinas¬ 
tías  destronadas  y  pretendientes  con 
que  es  necesario  contar.  En  otras 
partes  se  quejan  de  la  falta  de  hom¬ 
bres  de  estado;  aquí  son  más  que 
¡abundantes  y  cada  uno  dirije  un  pe¬ 
queño  cuerpo  de  ejército.  El  miento 
parlamentario  consiste  en  alistar  bas¬ 
tantes  para  ser  el  más  fuerte;  pero 
jamás  se  puede  contar  con  seguridad 
con  ninguno  de  ellos  el  día  de  la  ba- 
talla. 

Si  se  trata  de  formar  un  ministe¬ 
rio,  cada  uno  de  los  grupos  reclama 
su  lugar  en  él.  En  Inglaterra,  los  je¬ 
fes  de  los  dos  grandes  ejércitos  son 
designados  de  antemano  por  sus  an¬ 
tiguos  hechos  de  armas:  como  entre 
los  griegos  y  los  troyanos  de  Home¬ 
ro,  el  escrutinio  que  hace  caer  un 
ministerio  designa  el  gabinete  que 
debe  reemplazarlo.  En  Italia  no  su- 
|  cede  lo  mismo:  muchas  combinado- 
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nes  se  presentan  siempre  como  posi¬ 
bles  y,  en  todas,  es  necesarip  dar  sa¬ 
tisfacción  á  las  influencias  rivales. 

Es  imposible  que  todos  los  hom¬ 
bres,  aun  aquellos  que  manifiestan 
una  tendencia  general,  tengan  en  to¬ 
do  las  mismas  ideas.  Pueden  perse¬ 
guir  el  mismo  fin;  pero  difieren  ne¬ 
cesariamente  sobre  los  medios  de  al- 
cánsarlo.  Si  cada  uno  quiere  hacer 
prevalecer  sus  vistas  y  su  sistema, 
ninguna  mayoría  durable  podrá  cons¬ 
tituirse.  Se  trata,  por  ejemplo,  de 
establecer  un  nuevo  impuesto:  un 
ministerio  apoyado  sobre  una  mayo¬ 
ría  compacta  y  disciplinada  lo  hará 
votar  tal  como  se  propone,  á  pesar 
de  la  divergencia  de  opinión  que  exis¬ 
ta  entre  sus  partidarios  sobre  los 
detalles  para  aplicarlo;  pero  ningún 
resultado  obtendrá  si  una  separación 
neta  de  los  partidos  no  impone  la 
unión.  Tal  diputado  reconoce'  que 
se  necesita  dinero;  pero  él  tiene  su 
proyecto  de  impuesto  que  producirá 
mayores  entradas  de  las  que  hacen 
falta.  Otra  vá  hasta  admitir  en  prin¬ 
cipio  el  impuesto;  pero  el  modo  de 
percibirlo  es  detestable:  para  él  la 
forma  es  superior  al  fondo  y,  por  lo 
mismo,  no  puede  apoyar  el  proyecto 
con  su  voto.  El  día  del  escrutinio 
los  dos  campos  se  mesclan  y  embro¬ 
llan  hasta  llegar  á  la  impotencia  y  á 
la  confusión. 

(  Continuará. ) 


Reformas  al  Código  de  Procedimiento!  en  materia  Criminal. 


El  Juez  califica  al  fiadores  y  es  res- 
|  ponsable  si  acepta  á  una  persona  no 
abonada;  de  las  constancias  de  la  cau¬ 
sa,  que  dan  la  entidad  de  la  pena,  se 
desprende  la  facultad  de  permitir  ó 
de  negar  la  excarcelación.  A  qué  fin, 
pues,  oír  al  que  acusa  que  todavía  no 
es  concidérado  como  parte?  La  re¬ 
solución  es  únicamente  de  derecho,  y 
de  ella  se  presenta  siempre  sistema¬ 
da  oposición.  Si  existiera  el  Fiscal, 
á  él  debería  oírsele,  por  que  así  se 
impiden  las  contravenciones  á  la  ley, 
en  la  materia  que  examino. 

Recurrir  á  los  Procedimientos  Mi¬ 
litares  para  delitos  comunes,  es  apli¬ 
car  un  fuero  privativo,  desquiciando 
el  orden  legal,  que  es  tan  importan¬ 
te,  en  cuanto  se  relaciona  con  los 
i  procedimientos;  pero  estos  defectos 
son  la  consecuencia  natural  de  lo  in¬ 
completo  é  informe  del  Código  á  que 
me  he  referido. 

Nada  objetable  sería  que  en  un  ca¬ 
so  excepcional, se  recurra  áotro  cuer¬ 
po  de  leyes  que  señale  la  manera 
!  de  obrar,  pero  no  que  esto  sea  lo  co¬ 
mún,  por  deficencia  absoluta  de  un 
Código  determinado. 

Al  emitir  un  nuevo  Código,  creo 
que  se  evitará,  hasta  donde  es  hu¬ 
manamente  posible,  la  confusión  á 
que  hemos  llegado  en  jurisprudencia 
criminal. 

IV 

Otra  innovación  que,  al  aceptarla, 
espeditaría  la  pronta  y  acertada 
solución  de  los  procesos  por  delitos 
contra  las  personas  y  contra  la  hones¬ 
tidad,  que  son  los  más  frecuentes  en 
Guatemala,  sería  el  designar  Médi¬ 
cos  Forenses,  que  concurran  encuan- 
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to  se  las  líame  á  dar  los  informes  ne¬ 
cesarios,  practiquen  la  primera  cura¬ 
ción  y  reconocimientos  en  los  en  los 
instantes  subsiguientes  á  la  perpetra¬ 
ción  del  hecho  y  cuando  aún  se  ven 
con  claridae  ios  signos  del  crimen 

La  carencia  de  Médicos  Forences 
da  lugar  á  la  emisión 
de  informes  poco  escrupulosos  que, 
no  dando  gran  luz  al  Tribunal,  lo  de¬ 
jan  envuelto  en  mil  dudas  y  vacilan¬ 
do  en  la  resolución  qne  deba  dictar. 

Acontece,  en  repetidas  ocasiones, 
que  transcurren  los  cinco  días  en  que 
debe  declararse  la  libertad  ó  la  prisión 
del  detenido,  y  el  Juez  aún  no  ha  po¬ 
dido  tener  á  la  vista  el  informe  quirúr¬ 
gico  que  en  los  delitos  de  violación, 
estupro,  infanticidio  y  aborto,  es  la 
base  la  causa  y  quizás  el  elemento 
principal  en  que  se  apoyará  la  deci¬ 
sión  de  haber  ó  nó  mérito  para  for¬ 
malizar  la  prisión. 

Dos  ó  más  testigos  condenan  al 
sindicado  de  estupro;  el  juez  ordena 
el  examen  de  la  ofendida,  apremia 
al  Facultativo,  pero  no  se  obtiene  el 
informe  sino  después  de  cinco  días  en 
que,  atendiendo  á  la  prueba  testimo¬ 
nial,  se  decretó  la  prisión  efectiva. 

Se  recibe  el  informe;  el  Médico 
afirma  no  haber  existido  el  estupro; 
hay  que  poner  en  libertad  al  acusado, 
pero  ya  estuvo  algún  tiempo  en  mo¬ 
lesta  prisión.  El  inconveniente  se 
evita  con  los  Médicos  Forenses,  por¬ 
que  destinados  á  tal  objeto,  están 
prontos  á  cumplimentar  las  preven¬ 
ciones  judiciales,  ya  que  ellas  son  en 
virtud  de  un  cargo  que  se  les  remu¬ 
nera. 

Se  observa  en  la  práctica,  que  los 
informes  necesitan  de  ampliaciones 
y  aclaraciones  que  demoran  la  con¬ 
clusión  de  un  proceso.  Esto  se  corre¬ 


giría  con  el  nombramiento  de  Facul¬ 
tativos,  que  no  teniendo  los  múlti¬ 
ples  cuidados  de  un  hospital  y  la 
atención  de  numerosa  clientela,  que 
remunera  su  trabajo,  dedicaran  sus 
esfuaráos  y  sus  estudios  al  buen  de- 
sempeño  de  su  puesto.  Así  también, 
contaríamos  con  especialistas  en  ra¬ 
mos  de  la  mayor  tracendencia. 

Es  comprensible  ylusto  que  un 
médico  ponga  mayor  atención  en 
aqhello  que  le  reporta  utilidad  y  que 
le  süva  para  abquirir  los  medios  de 
subsistencia,  que  en  lo  que  efectúa 
como  uno  de  tantos  actos  gratuitos 
de  la  profesión. 

Las  dificultades  crecen  aún,  en  el 
caso  de  lesiones:  el  juez  ocurre  al 
citio  del  suceso  para  iniciar  la-  pes¬ 
quisa,  y  en  ves  de  proceder  sin  pér¬ 
dida  de  tiempo  á  la  primera  cura, 
conducen  a|  herido  á  una  de  las  sec¬ 
ciones  de  policía  para  arreglar  su 
envió  al  hospital  General: si  la  leción 
es  grave,  es  que  no  resistirá  un  tra¬ 
yecto.  tan  largo  y  tan  descuidada¬ 
mente  vericdo.  Si  hubiera  facul¬ 
tativos  obligados  á  acompañar  al  juez 
y  tomaran  cuanto  antes,  las  medidas 
indispensables  para  restringir  ó  ami¬ 
norar  el  daño  causado,  se  hallaria 
más  exactitud  en  los  informes  y  sien¬ 
do  combatido  el  mal  con  prontitud, 
no  se  reagravaría  ni  el  ofensor  sopor¬ 
taría  mryor  pena  de  la  que  correspon 
da  á  la  lesión  causada. 


A!  introducir  las  modificaciones 
que  he  apuntado,  dará  le  juicio  cri¬ 
minal — como  dice  un  conocido  juris¬ 
consulto — ,,  igualdad  en  las  fuentes 
de  acusación  y  defensa  para  impedir 
ventajas  que  favorezcan  á  ninguno 
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de  los  contendiedtes:  oralidad,  que¡ 
facilita  las  apreciaciones-^,  la  inteli¬ 
gencia,  y  abrevia  extraordinariamen¬ 
te  el  juicio:  es  decir,  estrecha  la  dis¬ 
tancia  entre  la  ofensa  y  el  desagravio: 
publicidad,  que  otorga  satisfacción  al 
derecho  y  á  los  intereses  sociales  y 
permite  á  todos  jusgar  á  su  vez  sobre 
el  hecho  y  su  castigo  y  aún  sobre  las 
formas  guardadas.” 

Las  reformas  de  que  suscintmente 
me  he  ocupado,  asociadas  á  lo  efecti¬ 
vo  de  la  prición  penitenciaria,  y  á  la 
regulación  de  la  facultad  de  indultar, 
tar  desprestigiada  entre  nosotros  por 
el  mal  uso  que  de  ella  se  ha  hecho, 
contripuirán  á  disminuir  la  criminali¬ 
dad,  sa  gangrena  social  que  desequi¬ 
libra  á  los  pueblos,  impide  los  avan¬ 
ces  del  progreso  y  convate  rudamen¬ 
te  el  planteamiento  de  las  institucio¬ 
nes  modernas. 


Programa 

DE  LA  CLASE  DE  CIENCIA  CONSTITU¬ 
CIONAL. - 1892. 

1.  Idea  de  la  ciencia  política. 

2.  Clasificación  de  la  ciencia  po¬ 

lítica. 

3.  Desindes  de  la  ciencia  política. 

4.  Método  positivo. 

TEORÍA  SOCIAL. 

5.  Fuerzas  de  la  humanidad. 

6.  Idéa  del  progreso  y  de  su  ley. 

7.  Procedimiento  de  las  fuerzas 

humanas  en  la  evolución. 

8.  El  progreso  en  la  época  presente. 

9.  Sistema  de  la  fuerza  y  sistema 

liberal. 


TEORÍA  DE  LA  ORGANIZACION 
DE  LA  SOCIEDAD 

10.  Elementos  de  la  sociedad  ¡-hom¬ 

bre, -familia, -municipio. 

11.  I  déas  fundamentales  y  esferas  de 

actividad  social. 

1 2.  Desarrollo  de  las  idéas  funda¬ 

mentales. 

13.  Idéa  sintética  de  la  sociedad. 
TEORÍA  DE  LA  SOCIEDAD  CIVIL. 

14.  Idéa  de  la  unidad  social  ¡-poder 

social  ¡-poder  político. 

15.  El  Estado  y  la  religión  ¡-separa¬ 

ción  de  la  iglesia  y  del  estado;- 
atribuciones  del  estado  en  re¬ 
lación  á  la  esfera  religiosa. 

16.  El  Estado  y  la  moral  ¡-moral  so¬ 

cial  ó  humana;  libre  albedrío; 
libertad  práctica  ¡-atribuciones 
del  estado  en  relación  con  las 
instituciones  comprendidas  en 
la  esfera  de  la  moral. 

1 7.  El  Estado,  las  ciencias  y  las  ár- 

tes;-libertad  de  enseñanza;-en- 
señanza  oficial  ¡-enseñanza  pri¬ 
vada;  -  instrucción  primaria; 
instrucción  científica;  -  títulos 
oficiales;  atribuciones  del  esta¬ 
do  en  relación  con  las  ciencias 
y  las  artes. 

18.  El  Estado,  la  industria  y  el  co¬ 

mercio;  -propiedad;  -  expropia¬ 
ción  ¡-libertad  de  contratar;-li- 
bertad  de  testar;-monopolios;- 
gremios;-atribucionesdel  esta¬ 
do  en  relación  con  la  esfera 
industrial  y  comercial. 

IDEAS  SECUNDARIAS  Y  CONDICIONES 
ACCIDENTALES  QUE  AFECTAN  LA  OR¬ 
GANIZACION  DELA  SOCIEDAD. 

19.  Fenómeno  caractéristico  de  la 

época. 
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20. 


2  1. 


22. 


23- 

24. 

25- 

26. 

27. 


28. 

29. 
30- 


31- 


32. 

33- 

34- 


35- 

36. 

37- 


38. 


39- 


40. 

41- 


Idea  de  la  libertad  individual 
considerada  como  ley  social. 

Libertad  personal  ¡-pasaportes. 

Libertad  de  pensar  y  opinar, 
libertad  de  creencias  y  de  cultos, 
libertad  de  enseñanza. 

Libertad  de  trabajo. 

Derecho  de  reunión  y  asociación. 

Derecho  de  portar  armas. 

Igualdad. 

La  libertad  personal,  la  de  pen 
samiento  y  la  de  asosiación ' 
en  la  práctica  moderna. 

La  igualdad  y  el  fenómeno  de 
las  gerarqufas  sociales. 

Inconsistencia  de  las  aristocra- 


42.  Delegación  del  poder  y  natura¬ 

leza  de  los  derechos  políticos 
que  en  esta  se  fundan. 

43.  Descentralización  del  poder  po¬ 

lítico;  régimen  federal. 

44.  La  reforma  de  las  instituciones 

políticas  debe  ser  fácil. 

DE  I.A  SOBERANÍA  NACIONAL  V  SU 
EJERCICIO. 

45.  Caracteres  de  la  soberanía  nacio¬ 

nal. 

46.  Origen  del  principio  electivo  y 

caracteres  del  derecho  de  su¬ 
fragio. 

CONDICIONES  DEL  DERECHO 
I)E  SUFRAGIO. 


cías. 

Falsedad  de  los  sistemas  que  47.  Generalidad  del  sufragio, 
asignan  una  base  filosófica  á  48.  Igualdad  y  proporcionalidad  del 
la  aristocracia  ó  á  la  clase  go-  sufragio, 

bernante.  49-  Independencia  del  sufragio. 

Reforma  social  y  política;  su  50.  Ejercicio  directo  del  sufragio, 
procedimiento  científico. 

TEORÍA  POLÍTICA.  SISTEMAS  DE  APLICACION  DEL 

DEL  ESTADO.  SUFRAGIO. 

Definición  política  del  Estado.  51-  Bases  generales. 

Idéa  del  poder  político.  52.  El  voto  acimulativo. 

Atribuciones  coactivas  y  facul-  53.  El  voto  incompleto, 
tativas  del  poder  político.  54.  El  voto  proporcional. 

Organización  del  poder  político.  55’  Sistema  de  Borely. 

Formas  de  gobierno.  5^-  Sistema  de  Y  arela. 

Gobiernos  de  privilegio, -gobier¬ 
nos  democráticos.  aplicación  de  los  principios  a  la 

DE  LA  CONTITUCION  POLÍTICA.  ORGANIZACION  DEL  GOBIERNO  REPRI 

Causas  déla  inestabilidad  de  las  sen tativo. 
constituciones  modernas.  departamento  legislativo. 

La  constitución  debe  sancionar 
sin  reservas  los  derechos  indi-  57.  Su  objeto  é  importancia, 
viduales  y  sociales.  58.  Sistemas  unicamarista  y  bica- 

Limitación  de  las  atribuciones  y  marista. 

responsabilidad  de  los  deposi- ,  50.  Formación  del  cuerpo  legisla- 
tarios  del  poder.  tivo. 

Fundamentos  de  la  división  60.  ¿Deben  los  representantes  ser 
constitucional  de  las  funciones  sometidos  al  mandato  impera- 

del  poder  político.  tivo  de  los  electores? 
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6 1.  ¿Debe  dárseles  una  remunera¬ 

ción  pecuniaria  por  el  desem¬ 
peño  de  su  cargo? 

62.  Duración  de  la  representación. 

63.  Formación  de  las  leyes. 

64.  Extensión  de  los  poderes  del  77. 

cuerpo  legislativo. 

65.  Facultades  fiscalizadoras  y  juris- 

dición  política  de  que  debe  in¬ 
vestirse  al  cuerpo  legislativo. 
DEPARTAMENTO  EJECUTIVO. 

66.  Su  objeto  é  importancia. 

67.  Cómo  debe  constituirse. 

68.  Elección,  duración  y  sustitución 

del  jefe  del  departamento  eje¬ 
cutivo. 

69.  Extensión  de  los  poderes  del  de¬ 

partamento  ejecutivo. -(a)Con- 
servación  del  orden  interior.(b) 
Revisión  y  conmutación  de  las 
penas  impuestas  por  las  leyes. 

(c)  Formación  y  conservación 
de  las  relaciones  exteriores. (d) 
Percepción,  administración  é 
inversión  de  los  impuestos  y 
rentas  nacionales-(e)  Mando  y 
empleo  de  la  fuerza  armada. 
(f)Ley  marcial-(g)intervención 
del  ejecutivo  en  ía  formación 
de  las  leyes-(h)  Poder  de  nom¬ 
brar  y  remover  empleados. 

70.  Consejeros  y  agentes  inmedia¬ 
tos  del  jefe  del  departamento 

ejecutivo. 

DEPARTAMENTO  JUDICIARIO. 

71.  Su  objeto  é  importancia. 

72.  Organización  del  departamento 

judiciario. 

73.  Nombramiento  de  los  jueces;- 

tiempo  de  su  duración  en  el 
empléo;  -remuneración. 

74.  Extención  de  los  poderes  del  de¬ 

partamento  judiciario. 

75.  El  Jurado. 


76.  Origen  é  importancia  de  esta 
institución. 

NATURALIZACION. 

Participación  de  las  extranjeros 
en  el  ejercicio  de  las  funciones 
políticas  y  en  el  goce  de  los 
derechos  civiles. 

APLICACION  DE  LOS  PRINCIPIOS 
A  LA  ADMINISTRACION  DE  LAS 
LOCALIDADES. 

78.  La  independencia  del  municipio 

es  la  base  del  gobierno  libre. 

79.  Obstáculos  que  opone  la  centra¬ 

lización  á  la  independencia 
municipal. 

80.  Modelo  práctico  de  la  organiza¬ 

ción  municipal  en  el  gobierno 
democrático. 

81.  Bases  generales  de  una  reforma 

democrática  en  la  administra¬ 
ción  comunal. 


CONSTITUCION  DE  GUATEMALA. 

82.  De  la  nación  y  sus  habitantes. 

83.  De  las  garantías. 

84.  Del  poder  legislativo;  -  organi¬ 

zación  del  poder  legislativo  ;- 
atribuciones  del  poder  legis- 
lativo;-de  la  formación  y  san¬ 
ción  de  la  ley;  de  la  comisión 
permanente. 

85.  Del  ejecutivo  y  sus  atribuciones 

organización  del  ejecutivo;-de 
los  deberes  y  atribuciones  del 
poder  ejecutivo;-del  consejo 
de  estado. 

86.  Poder  judicial. 

87.  Del  gobierno  de  los  departamen¬ 

tos  y  de  las  municipalidades. 

88.  De  la  reforma  de  la  constitución. 

89.  Juicio  crítico  de  las  disposicio¬ 

nes  que  preceden. 
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90.  Sentido  en  que  debierrn  refor¬ 
marse. 


Actas. 

Febrero  10  1893. 

Sesión  ordinaria  célebrada 
por  la  Junta  Directiva  el  diez 
de  Febrero  con  asistencia  de  los 
señores  Decano  suplente  Diaz 
Durán ;  Vocales  Colóm  y  Flores 
y  el  infrascrito  Secretario , 

PRIMERO 

Se  aprobó  sin  discusión  el  acta 
precedente 

SEGUNDO 

Se  clió  léctura  á  la  nota  en  que  el 
Sr,  Ministro  contesta  la  del  Sr.  De¬ 
cano  en  la  cual  se  le  pedía  autorización 
para  sacar  á  oposición  las  cátedras  to¬ 
das  de  la  Escuela  de  Derecho;  y  con¬ 
siderando  la  Junta  que  el  señor  Mi¬ 
nistro  no  espresa  terminantemente 
en  su  nota  si  concede  la  autorización 
para  las  cátedras  servidas  interina¬ 
mente,  se  acordó  recabar  de  aquel 
funcionario  una  resolución  esplicita 
en  ese  sentido- 

TERCERO 

En  la  solicitud  del  Dr.  Dn.  Salva¬ 
dor  A.  Saravia  contraida  á  que  se 
le  conceda  licencia  hasta  por  tres 
meses,  se  acordó  diferir  debiendo 
hacerse  cargo  de  la  clase  de  Proc 
el  Lie.  J.  M.  Saravia  propuesto  por  ! 
el  peticionario  y  de  la  de  Mercantil 
el  Lie.  don  José  E.  Aparicio,  pues 
aunque  la  Junta  no  duda  de  la  com¬ 
petencia  del  propuesto  para  ambas 1 


cátedras  juzga  que  no  es  convenien¬ 
te  se  reúnan  en  un  sólo  individuo 
dos  asignaturas  al  propio  tiempo, 

CUARTO 

Se  facultó  al  Sr.  Decano  para  que 
distribuya  las  horas  de  clases  evitan¬ 
do  las  incompatibilidades  de  que  se 
quejan  los  cursantes  de  la  carrera  de 
Notariado. 

QUINTO 

En  la  solicitud  del  cursante  Don 
Domingo  Morales  se  acordó  que  para 
tomarla  en  consideración  ácompañe 
el  peticionario  atestado  de  la  enfer¬ 
medad  que  le  impidió  sustentar  to¬ 
dos  los  exámenes  del  cuarto  año  de 
la  carrera. 

SESTO 

En  las  solicitudes  de  Jesús  M.  Al- 
I  varado  y  Julián  Hernándes  sobre 
j  que  se  les  matricule  en  primer  cur- 
)  so,  se  acordó  de  conformidad. 

SEPTIMO 

Se  aprobó  el  dictamen  recaído  en 
¡la  solicitud  de  Don  José  Ribas  cuya 
parte  resolutivo  propone  se  le  con- 
¡  ceda  matricularse  en  el  segundo  año. 

octavo 

Asimismo  se  aprobó  el  dictamen 
emitido  en  la  solicitud  del  Sr.  Mar¬ 
tínez  Lopéz  que  propone  en  su  par¬ 
te  resolutiva:  “que  se  declaren  validos 
los  documentos  que  acompañad 
solicitante  pudiendo  hacer  por  tiem¬ 
po  los  exámenes  á  que  se  refieren  los 
certificados  respectivos  y  se  le  facul¬ 
ta  para  matricularse  en  tercer  año 
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quedándole  para  el  siguiente  en  ca¬ 
so  de  salir  aprobado,  Historia  2?  C. 
con  Derecho  Administrativo  y  Prác¬ 
tico  del  Notariado. 

NOVENO 

Se  mandó  pasar  al  Sr.  Vocal  Flo¬ 
res  la  solicitud  de  Timoteo  Miralda 
relativa  á  que  se  le  matricule  en 
segundo  año. 

DECIMO 

A  moción  del  Sr.  Vocal  Colón  se 
acordó  recomendar  al  Sr.  Decano 
señale  las  horas  de  las  6  p.  m.  en 
adelante  para  las  sesiones  de  la  Jun¬ 
ta  siempre  que  algún  motivo  aten¬ 
dible  no  lo  exija  de  otro  modo. 

UNDECIMO 

Se  levantó  la  sesión. 

Díaz  Durán  M.  Zeceña. 


Sesión  ordinaria  eelebrada 
por  la  Junta  Directiva  el  diez- 
iocho  de  Febrero  con  asistencia 
de  los  Sres.  Estrada ,  de  León , 
Colóm ,  Flores,  Decano  y  Secre¬ 
tario. 

PRIMERO 

Se  dió  cuenta  del  acuerdo  en  que 
el  ministerio  de  Instrucción  Pública 
admite  la  renuncia  de  Dn.  Enrique 
Llistar  Escrig  y  manda  sacar  á  opo¬ 
sición  la  cátedra  de  Historia  2  P 
curso  que  desempeñaba;  en  vista  de 


lo  cual  la  Junta  determinó  convocar 
á  los  “ miembros  de  está  Facultad" 
para  que  dentro  de  un  mes  que  ven¬ 
cerá  el  veintidós  de  Marzo  presenten 
á  la  Secretaría  sus  respectivas  soli¬ 
citudes  y  que  mientras  se  provee  de 
una  manera  definitiva  la  cátedra  se 
nombra  profesor  interino  al  Lie.  Dn. 
Marcial  G.  Salas;  en  caso  de  que  no 
acepte  al  Lie.  Antonio  Machado  y 
en  subrogación  de  este  al  Lie.  José 
A.  Beteta. 

SEGUNDO 

Se  aprobó  el  dictámen  recaído  en 
la  solicitud  de  Dn,  Timoteo  Miralda 
cuya  parte  resolutiva  propone  se  le 
matricule  en  primer  año  y  se  le  fa¬ 
culte  para  sustentar  por  tiempo  los 
exámenes  de  las  materias  que  cursó 
en  el  Salvador. 

55 

TERCERO 

Se  dió  lectura  al  dictamen  emitido 
por  la  comisión  nombrada  para  exá- 
minar  las  cuentas  de  la  Secretaria  y 
que  propone  se  manden  pasar 
al  Tribunal  de  Cuentas  para 
que  sean  glosadas  conforme  las  dis¬ 
posiciones  del  código  fiscal  Tit  XII 
Lib.  1 1 ;  después  de  alguna  discu¬ 
sión  se  acordó  consultar  el  punto  á 
la  Secretaría  de  Instrucción  pública. 

CUARTO 

Se  terminó  la  sesión  y  Se  hace 
constar  que  el  acta  anterior  íué  apro¬ 
bada. 

Diéguez,  M.  Zeceña , 
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Aplicación  Estrictamente  Literal 

de  las  leyes,  por  los  jueces  ingleses. 


Cuestión  es  importante,  agitada 
por  nobles  escritores  de  derecho,  la 
de  si,  en  la  aplicación  de  las  leyes,  ha 
de  buscarse  su  espíritu,  ó  estarse  só¬ 
lo  á  su  letra. 

No  es  nuestro  intento,  ni  serviría 
para  el  objeto  que  nos  hemos  pro¬ 
puesto  tratar  en  este  capítulo,  entrar 
en  el  exámen  jurídico  de  ese  impor¬ 
tante  punto  de  derecho.  Sólo  dire¬ 
mos,  que  en  nuestra  opinión,  la  letra 
de  la  ley  ha  de  ser  la  norma  de  los 
que  la  apliquen,  repeliéndose  la  teo¬ 
ría  de  rehusar  su  espíritu.  Esta  doc¬ 
trina  nos  parece  la  verdadera,  y  la 
que  impedirá,  que  los  Jueces,  oscu¬ 
reciendo,  por  desidia  ó  intencionada¬ 
mente,  tal  vez,  los  textoíiegales,  en¬ 
tronicen  de  nuevo  en  los  Tribunales, 
la  arbitrariedad. 

Casos  hay,  sin  embargo,  en  que  la 
exagerada  observancia  de  esta  doc¬ 
trina,  que  es  la  seguida,  desde  anti¬ 
guo,  por  los  Magistrados  ingleses, 
pued^  producir  inconvenientes  gra¬ 
ves,  sancionando  una  escandalosa 
impunidad  ó  produciendo  funestas 
concecuencias  de  otro  género. 

Sirvan  de  ejemplo,  entre  otros  mu¬ 
chos,  que  pudiéramos  citar,  los  dos 
siguientes. 

Un  criminal  fué  condenado  á 
muerte  en  una  ciudad  de  Inglaterra, 
debiendo  ser  ejecutado  en  el  día,  que 
expresaba  la  sentencia.  Por  acaso,  en 
en  el  mismo,  entró  allí  el  Rey,  y  no 
queriendo  el  Schcriff  contristar  los 
festejos  preparados,  con  el  espectá¬ 
culo  de  una  ejecución  capital,  la  apla¬ 
zó  para  el  día  siguiente.  Mas  cuan¬ 


do  aquel  funcionario  se  presentó  en 
la  prisión,  para  conducir  al  patíbulo 
al  sentenciado,  se  negó  éste  á  seguir¬ 
le,  invocando  la  letra  de  la  sentencia, 
y  manifestando,  que  transcurrido  el 
día  fijado  en  ella,  debía  considerár¬ 
sele  como  muerto  ante  la  ley.  Lleva¬ 
da  la  cuestión  ante  los  Magistrados, 
se  dió  la  razón  al  reo. 

El  más  notable  caso  de  la  estricta 
í  y  literal  interpretación  de  la  ley,  lo 
ofrece  el  escándaloso  y  célebre  pro¬ 
ceso,  seguido  el  año  1820,  en  Lon¬ 
dres,  contra  la  Reina  Carolina,  por 
adulterio  con  un  italiano;  proceso  en 
el  que,  tan  mal  parada  quedó,  la  ya 
manchada  moralida  de  su  marido,  el 
Rey  Jorge  IV. 

El  Ministro,  Lord  Liberpool ,  ma¬ 
nifestó  en  la  Cámara,  que  el  Gobier¬ 
no,  después  de  conferenciar  con  los 
más  reputados  jurisconsultos,  y  con¬ 
vencido  de  que  no  podia  procedersc 
contra  la  Reina,  porque  las  leyes  qnc 
I  se  referían  al  crimen  de  adulterio , 

I  cometido  por  una  Reina ,  con  un  súb¬ 
dito  del  Rey ,  nada  decian  respecto  al 
mismo  delito,  cometido  con  un  extran¬ 
jero,  se  veia  en  la  necesidad  de  pro¬ 
poner  una  medida  legislativa,  para  la 
cual,  presentaba  un  Bill  de  penas  y 
castigos  contra  la  Reina. 

Tratábase,  como  se  ha  visto,  del 
delito  de  adulterio,  que  se  suponía 
cometido  por  la  Reina,  hecho  cuya 
importancia  moral  y  legal,  y  cuyas 
consecuencias  naturales,  familiares  v 
políticas,  no  dependían  de  la  nacio- 
í  nal  idad  del  cómplice  ó  co-reo  y  sin 
embargo,  el  respeto,  si  ese  nombie 
merece,  la  ciega  inteligencia  de  un 
texto  legal  claro,  explícito  y  termi¬ 
nante,  respecto  al  principal  objeto  de 
su  prescripción,  condujo  al  Ministe¬ 
rio  inglés,  en  pleno  siglo  XIX,  a  re- 
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sucitar  los  tiránicos  procedimientos 
de  Enrique  VIII,  ¿imitarlas  actua¬ 
ciones,  que  en  aquella  odiosa  época, 
llevaron  al  cadalso  á  Afta  Baleyn  y 
á  Catalina  Hovvard ,  y  á  conculcar  el 
má^  importante  precepto  legal,  en 
todo  país  libre,  que  exige  sea  juzga¬ 
do  el  delincuente  por  leyes  existen¬ 
tes  ántes  de  la  comisión  del  hecho, 
por  el  que  es  acusado.  En  el  caso 
presente,  no  se  intentaba  una  acusa¬ 
ción,  para  que  por  ella  fuese  la  Rei¬ 
na  juzgada,  con  arreglo  á  leyes  exis¬ 
tentes,  sino  dictar  una  ley  para  juz¬ 
garla;  ley  escepcional,  á  la  que  había 
de  ajustarse  el  hecho,  que  se  suponía 
cometido,  y  que  suprimía  las  formas 
protectoras  de  la  justicia. 

Lo  que  correspondía  legal  y  racio¬ 
nalmente,  en  el  asunto  en  que  nos 
ocupamos,  dada  la  servil  inteligencia 
con  que  se  esplicaba  la  ley  antigua, 
era  no  procesar  á  la  Reina,  y  hacer 
otra  ley,  que  comprendiese  el  adulte¬ 
rio  con  extranjeros. 

El  bilí  propuesto,  obtuvo  en  la  Cá¬ 
mara  alta,  nueve  votos  de  mayoría 
para  su  tercera  lectura.  Tan  exiguo 
número,  y  el  fundado  temor  de  que 
fuese  desechado  en  la  otra  Cámara, 
obligó  al  Gobierno  á  retirarlo. 

“Una  de  las  más  eminentes  dotes 
de  los  Tribunales  ingleses,  dice  fíen- 
tham ,  es  la  escrupulosa  fidelidad  con 
que  observan  la  voluntad  del  legisla¬ 
dor.  Esta  rígida  observancia  de  las 
leyes,  puede  tener  algunos  inconve¬ 
nientes,  en  un  sistema  incompleto, 
como  el  nuestro;  pero  constituye  el 
verdadero  espíritu  de  libertad,  que 
inspira  á  los  ingleses  tanto  horror 
por  lo  que  se  llama,  una  ley  después 
del  hecho  (Ex  post  facto,  lex,) 

No  inspiró,  por  cierto,  mucho  ho¬ 
rror  esa  consideración,  á  los  Minis¬ 


tros  ingleses  y  á  la  mayoría  de  la  al¬ 
ta  Cámara,  en  el  caso  que  acabamos 
de  citar,  al  proponer,  para  el  castigo 
de  la  Reina,  por  no  creerse  que  ca¬ 
bía  el  hecho  de  que  se  le  acusaba, 
dentro  de  la  ley  vigente  otra  nueva, 
que  votada  y  castigado,  en  su  virtud, 
el  régio  adulterio,  se  habria  plenísi- 
mamente  incurrido  en  lo  de  Ex  post 
facto,  lex. 

El  empeño,  sin  embargo,  de  recu¬ 
rrir,  sin  absoluta  necesidad,  al  espí- 
tu  ó  á  la  doctrina  de  la  ley,  descui¬ 
dando  el  detenido  estudio  de  su  tex¬ 
to,  puede  sacar  al  juez  del  terreno  en 
que  únicamente  le  es  dado  funcionar 
convirtiéndole  en  legislador,  y  des¬ 
naturalizando,  con  mengua  y  desdo¬ 
ro  de  Injusticia,  sus  atribuciones;  que 
consisten  esencialmente,  en  aplicar 
las  leyes,  tales  como  son,  á  los  casos 
cocretos  que  se  presenten.  El  campo 
de  la  arbitrariedod  quedaría  abierto, 
con  el  abuos  de  la  interpretación.  El 
oficio  del  Juez  es  Jus dicere  y  no Juz 
daré,  y  se  dá  ó  puede  darse  mala  y 
caprichosamente  el  derecho,  en  vez 
de  aplicarse  ó  declararse,  interpre¬ 
tando  las  le  leyes. 


Indultos  y  conmutaciones  de  penas 

EN  INGLATERRA 


Eos  iudultosson  muy  raros  en  In¬ 
glaterra;  y  cuando  se  otorgan,  es 
siempre  por  justa  y  fundada  causa, 
y  oyendo  al  Juez  Presidente,  que 
dictó  la  sentencia.  Así  se  hace  respe¬ 
tar  la  justicia,  y  se  observa  la  estricta 
igualdad  en  el  cumplimiento  del  cas¬ 
tigo,  que  es  una  de  las  principales 
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condiciones,  para  st  eficacia.  No  es 
raro  allí,  como  lo  han  visto  nuestros 
lectores,  en  otro  lugar  de  estos  estu¬ 
dios,  quesean  desatendidos  hasta  los 
mismos  Jurados,  que  declararon  la 
culpabilidad,  en  sus  recomendacio¬ 
nes,  para  lo  conmutación  de  pena,  ni 
que  se  desoiga,  en  ese  punto,  por  es¬ 
forzada  y  autorizado  que  se  presen¬ 
te,  la  opinión  pública. 

A  principios  del  año  1874,  decla¬ 
rado  culpable  de  homicidio,  en  pri¬ 
mer  grado,  un  hombre  que  mató  á 
la  mujer  con  quien  vivia,  y  condena¬ 
do  á  muerte,  se  redactó  una  petición 
para  conmutación  de  la  pena,  que  fir¬ 
maron  nueve  mil  personas,  entre  ellas 
dos  Obispos,  el  Dean  de  Glosester,  el 
J efe  del  gran  J  urado  y  todos  los  miem¬ 
bros  del  que  pronunció  el  veredicto. 
El  Ministro,  después  de  consultado 
el  Juez  que  presidió  el  juicio;  no  cre¬ 
yó  prudente,  que  la  Reina  usara  de 
su  alta  prerogativa,  y  fue  ahorcado 
el  reo. 

En  Diciembre  del  año  de  1875, 
fué  condenado  á  muerte,  en 
Londres,  un  acusado,  convicto  de 
asesinato.  El  Presidente,  en  la  acos¬ 
tumbrada  alocusión  al  reo,  antes  de 
dar  sentencia,  le  dijo:  “Debo  preve¬ 
niros  contra  toda  esperanza  engaña¬ 
dora  de  indulto  ó  conmutación  de  pe¬ 
na.  Eso  no  es  posible,  mientras  exis¬ 
tí  la  ley,  que  condena  á  perder  la  vi¬ 
da  al  que  con  premeditación,  la  qui¬ 
ta  á  otro.  El  crimen  que  habéis  co¬ 
metido  es  de  aquellos;  para  los  que 
no  puede  haber  perdón:  preparaos, 
pues,  para  la  muerte  que  os  espera.” 

•£1  Juez,  seguro  de  que  el  poder 
ejecutivo  no  habia  de  detener  la  eje¬ 
cución  del  fallo  judicial,  lo  anuncia  al 
reo,  y  asegura  al  público  que  le  oye, 
ya  la  Inglaterra  toda,  que  ha  de 


leer  la  sentencia,  que  la  pena  en  que 
habia  incurrido  el  asesinato,  iba  irre¬ 
mediablemente  á  cumplirse. 

No  sucede  así,  por  desgracia,  en 
Fspaña:  los  indultos  y  las  conmuta¬ 
ciones  de  pena,  son  más  frecuentes 
de  lo  que  debieran,  en  interés  de  la 
justicia  y  del  bien  público.  Cuando 
la  gran  prerogativa  del  Monarca, 
concedida  para  templar  en  ciertos  y 
determinados  casos,  el  rigor  de  la 
ley,  se  ejerce  sin  meditación  suficien¬ 
te,  y  cediendo  á  veces,  á  la  interven¬ 
ción  de  poderosos  mediadores;  cuan¬ 
do  así  se  proceda  una  veá  y  otra,  es 
ya  indiferente  dejar  que  la  justicia 
siga  su  curso,  en  causa  alguna,  por¬ 
que  entonces.  Inejecución  de  un  reo, 
ni  seria  eficaz  para  Injusticia;  ni  pro¬ 
ducida  ejemplaridad,  significando  so¬ 
lo.  que  el  sentenciado,  que  no  alcan¬ 
zó  gracia,  lo  debió  á  su  desventura 
de  no  hallar  tan  valiosos  interceso¬ 
res,  como  los  que  la  consiguieron. 

Esa  desigualdad,  es  origen  de 
grandes  males  sociales,  porque  des¬ 
truye  el  más  alto  principio  de  la  jus¬ 
ticia  criminal,  que  es  la  igualdad,  an¬ 
te  la  pena,  legalmente  impuesta,  por 
los  Tribunales. 

Puede,  en  verdad,  decirse,  que  si 
en  tan  ancho  sistema  de  indultos  se 
sigue,  será  la  impunidad  un  hecho 
en  España,  á  cuya  letal  sombra,  cre¬ 
cerán  los  delitos  que  más  perturban 
la  sociedad.  Así  está  ya  sucediendo 
con  los  de  asesinato,  y  falsificaciones 
de  todas  clases. 

(  Continuará,) 
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El  Ministerio  ee  Instrucción  Pú¬ 
blica  ha  dictado  los  acuerdos  si¬ 
guientes. 

j Palacio  del  Poder  Ejecutivo- 

Guatemala,  11  de  Marzo  de  1893 

Sr.  Decano  de  la  Facultad  de  De-, 
recho  y  Notariado. 

Presente. 

Con  fecha  9  del  m$s  en  curso  el 
Presidente  remitió  el  acuerdo  que 
dice  “El  Presidente  Constitucional 
de  la  República,  acuerda:  que  la  Te¬ 
sorería  de  las  Facultades,  erogue  la 
cantidad  de  mil  quinientos  setentisie- 
te  pesos ,  veintiséis  centavos,  que  se 
invertirán  en  hacer  algunas  repara¬ 
ciones  urgentes  al  edificio  de  la  Es¬ 
cuela  de  Derecho  y  Notariado.  Co¬ 
muniqúese.  Reyna  Barrios.  El  Se¬ 
cretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Instruccióe  Pública  Manuel  Cá- 
bral. 

Lo  que  comunico  á  Ud.  para  su 
conocimiento  y  demás  efectos,  subs¬ 
cribiéndome  su  atento  seguro  servi¬ 
dor 

Manuel  Cabral 


“El  Presidente  Constitucional 
acuerda: — Acceder  á  la  solicitud  del 
Señor  Don  Prudencio  Alfaro,  relati¬ 
va  á  que  se  conceda  pase  en  esta 
República,  á  su  título  de  Abogado 
de  la  del  Salvador.  Comuniqúese. 
Reyna  Barrios.  El  Secretario  de  Es¬ 
tado  en  el  Despacho  de  Instrucción 
Pública.  Manuel  Cabral.” 

Lo  pongo  en  conocimiento  del  Se¬ 
ñor  Decano  para  los  efectos  del  caso 
y  me  suscribo  su  Atento  Servidor. 

Manuel  Cabral. 

Por  haberse  publicado  con  algu¬ 
nos  errores  se  inserta  de  nuevo  el 
programa  de  Derecho  Constitucio¬ 
nal. 

Por  disposición  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  se  han  hecho 
cargo  nuevamente  de  las  clases  de 
Oratoria  Forense  y  Literatura  y  Eco¬ 
nomía  Política  los  Señores  Lies,  don 
Antonio  Batrez  Jáuregui  y  don  Vi¬ 
cente  Sáenz  en  sustitución  de  los  Se¬ 
ñores  don  José  Leonard  Dr.  don 
Demetrio  Viana  quienes  las  servi- 
án  interinamente. 

AVISO. 


Por  disposición  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  se  han  mandado 
^Palacio  del  Poder  Ejecutivo^  sacar  á  oposición  las  cátedras  de  De¬ 

recho  Civil  2  ?  Curso- Derecho  In- 
Guatemala.  10  de  Marzo  de  1893  ternacional-Derecho  Mercantil-De- 

recho  Penal-  y  Procedimientos  pri- 
Señor  Decano  de  la  Facultad  de  mer  Curso-y  de  orden  de  la  Junta 
Derecho  y  Notariado.  Directiva  se  convoca  á  los  miem- 

Presente.  bros  de  esta  facultad  para  que  den¬ 
tro  de  un  mes  que  vencerá  el  vein- 
Aycr  se  emitió  el  acuerdo  que  li-  te  de  Abril  presenten  sus  solicitu- 
teralmente  dice  así:  des  á  la  secretaría  de  la  facultad. 


Gonwo  c»  alona 


paeultad  d<?  D^re^o  y  ¡Notariado 


- - - - 

Por  disposición  del  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
se  ha  mandado  sacar  á  oposición  la  cátedra  de  Filosofía 
de  la  Historia  2°  curso;  y  de  orden  de  la  Junta  Directiva 
se  con  voca  á  los  miembros  de  esta  Facultad  para  cjue  den¬ 
tro  del  término  de  un  mes  contado  desde  esta  fecha  pre¬ 
senten  sus  solicitudes  á  esta  oficina. 

Secretaría  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Motar  ¡ado: 
Guatemala,  veintidós  de  Febrero  de  mil  ochocen  i  tos  noven¬ 
ta  y  tres. 


/T\.  Ze<;eí?a  Secretario 


# 


